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    I


    El encuentro




    Érase una vez una Princesa que iba caminando por un bosque cercano al Palacio donde vivía, cuando de repente encontró una pequeña ardilla que estaba comiendo una nuez en la rama de un pequeño árbol. Estaba tan distraído el pequeño animal comiendo su preciado manjar, que no se percató de que la Princesa estaba a solo unos centímetros, hasta que terminó de comer y al darse la vuelta se encontró de frente la cara de la joven niña, dándose un susto tremendo que le hizo tambalearse de la rama y caer al suelo. Menos mal que no estaba a mucha altura y que el suelo estaba cubierto con una más que generosa capa de hierba. Rápidamente la Princesa se agachó para ayudar a la ardilla.




    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?




    La ardilla, muerta de miedo, solo sabía temblar y acordarse de lo que tantas veces le repetían sus padres:




    —¡Ron (porque ese era el nombre de la pequeña ardilla), ten cuidado y no te distraigas cuando vayas de paseo por el bosque!.




    La Princesa, al ver que la ardillita temblaba, se acercó poniéndose en cuclillas:




    —Hola, me llamo Martina y vivo en el Palacio que está cerca de este bosque y como me aburría, he salido a pasear y aunque mis padres siempre me han dicho que no me meta en el bosque, que es muy peligroso, reconozco que soy un poco traviesa.




    —¿Te puedo ayudar?




    Martina continuó hablando sin dejar abrir la boca a Ron:




    —Es la primera vez que vengo al bosque, mis padres no me dejan, pero es que en el Palacio es todo tan aburrido.




    Mientras la Princesa seguía hablando sin parar, como alguien que lleva mucho tiempo sin pronunciar palabra y tiene esa necesidad de decir muchas cosas a la vez, Ron iba recuperando poco a poco el aliento y quitándose de encima el gran susto que se había dado. De repente la pequeña ardilla interrumpió a la Princesa:




    —¿Por qué es aburrido el Palacio?
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    —Es que no tengo con quién jugar. Allí todos están ocupados, cada uno con sus cosas y así es muy aburrido. —le respondió Martina.




    —¿Pero no hay niños de tu edad? —volvió a preguntar Ron.




    —Sí.




    Ron, que cada vez estaba más tranquilo y a la vez intrigado con la niña, pues nunca había hablado con un humano y menos que viviera en el Palacio, siguió haciendo preguntas y entablando una conversación con Martina:




    —¿Por qué no juegas con ellos?




    —A las personas que viven en las casas que rodean el Palacio no les dejan entrar, salvo que hayan sido invitadas por algún motivo. A mí no me dejan ir con la gente del pueblo y si voy siempre estoy rodeada de soldados de la Guardia Real. Además el personal de Palacio siempre está muy ocupado con sus cosas.




    —¡Aaaaah! —dijo todo sorprendido Ron.




    Mientras seguía hablando Martina sin parar sobre cómo tenía que comportarse y las cosas que debía hacer en Palacio, todas ellas muy aburridas, Ron no salía de su asombro, pues nunca había hablado con una niña, y claro, no se imaginaba que hablara tanto.




    La sorpresa y asombro que tuvo al principio Ron, poco a poco fue pasando a un estado de cansancio que le provocaba sueño y empezaron a cerrársele los párpados. Martina se percató de ello y rápidamente paró de hablar de ella y dijo:




    —Perdóname, pero es que tenía tantas ganas de hablar con alguien que me escuchara, y no porque soy Princesa, que veo que te estoy aburriendo.




    —No, no, no me aburres. ¿Eres la Princesa del Palacio? Lo que pasa es que llevas tanto tiempo hablando y como yo no podía hablar, pues me iba a dormir una siestecita.




    —Sí, soy la Princesa del Palacio y nunca me habían dicho que aburriera a la gente cuando hablo.




    Ron, al ver que a Martina le cambiaba el tono de voz, dando sensación de tristeza, la interrumpió rápidamente.




    —Lo que pasa es que no entiendo por qué no te dejan ir con otros niños o donde tú quieras. A mí mis padres me dejan jugar con otras ardillas y comer entre los árboles. Solo me dicen que tenga cuidado con los GUNUS, que no son de fiar.




    —¿GUNUS?




    —Sí, con los GUNUS.




    Ron no entendía que la niña no supiera quiénes eran los GUNUS.




    —Tú y la gente como tú sois GUNUS.




    —¡GUNUSSSSSSSS! Me habían llamado de muchas formas: Princesa, Alteza, Majestad, mis padres por mi nombre, Martina, y los sirvientes de cámara, Niñita, pero nunca he oído que me llamen GUNUS.




    Ron se reía dando vueltas sobre su cola mientras decía:




    —¿Sabes que eres muy divertida? Aunque la verdad es que es la primera vez que hablo con un GUNUS.




    Finalmente Ron explicó a la niña que los GUNUS son los humanos, que no sabe de dónde viene el nombre, pero que en el bosque todos les llaman GUNUS.




    Martina se echo a reír con la explicación de su nuevo amigo, porque ya le consideraba su nuevo amigo.




    Al cabo de un buen rato de estar hablando y riendo, se dieron cuenta de que se estaba haciendo tarde y decidieron volver cada uno a su casa, pero quedaron en que al día siguiente se volverían a ver en el mismo sitio.




    La siguiente mañana se encontraron de nuevo la Princesa y la Ardilla. Se contaron las ganas que tenían de que pasara rápidamente la noche para volver a verse.




    Martina le dijo a Ron:




    —Cómo me gustaría que vieras el Palacio por dentro, con sus grandes salones llenos de espejos y grandes y preciosos cuadros. Qué pena que si te vieran los guardias de Palacio querrían echarte.




    —No te preocupes —dijo Ron— , yo conozco un camino secreto. Bueno, yo no. Se lo he oído decir a mis padres. Está debajo del Palacio, pero creo que es muy peligroso.




    —¿Peligroso? —preguntó Martina.




    —Sí, es que dicen mis padres que es un sinfín de túneles y galerías. Según parece, ahí se ha perdido casi todo el mundo, y digo casi todos, porque según mis padres solo Runi, un tatarabuelo mío, bisabuelo de mi padre, ha conseguido volver del Laberinto.




    —Ron, eso parece algo peligroso, pero a la vez puede ser una gran aventura.




    Esa noche, tanto Martina como Ron no hacían otra cosa que pensar en el Laberinto que llevaba del bosque al Palacio. Estaban tan ensimismados en sus pensamientos que los padres de ambos se sorprendieron de que estuvieran tan callados. Incluso la madre de Ron le comentó a su marido si Ron había tenido algún problema en el bosque ese día. El padre de Ron contestó que no, que el tiempo que estuvo con él había estado como siempre, saltando de rama en rama cogiendo nueces y demás frutos de los árboles.




    La madre de Martina, al igual que la de Ron, comentó a su esposo que la niña estaba muy rara, que no hablaba apenas y que parecía que estaba soñando despierta. A lo que el Rey respondió con un simple: “son cosas de la edad”.




    Tanto Martina como Ron tardaron mucho en quedarse dormidos y, cuando lo hicieron, tuvieron sueños en los que eran los protagonistas de unas grandes aventuras.




    Al día siguiente, junto al árbol en el que se encontraron el primer día, se reunieron nuevamente Ron y Martina. Nada más verse les faltó tiempo a los dos para decir a la vez:




    —¿Por qué no vamos al Laberinto?




    Todo esto, en medio de una gran emoción que les hacía estar tan nerviosos que no podían parar de hablar, contándose lo peligroso, pero a la vez divertido, que podía ser.




    Martina y Ron, entre las risas y los nervios que tenían por la gran emoción que recorría todo su cuerpo, se pusieron de acuerdo en que al día siguiente irían al Laberinto, pero que solo estarían investigando un ratito, pues tendrían que volver cada uno a su casa a la hora de la comida, para no preocupar a sus padres, pero aun así llevarían algo para comer, por si les entraba hambre al mediodía.




    Cuando Martina llegó a Palacio su madre le dijo:




    —Martina, llevas unos días un tanto misteriosa, desapareces por la mañana y no te volvemos a ver hasta la comida. ¿Qué es lo que haces? ¿A dónde vas? Ten en cuenta que nos tienes muy preocupados a tu padre y a mí y, además, sabes que no nos gusta que vayas por ahí tú sola.




    —Tranquila mamá —respondió Martina—, estoy dando unos paseos por el bosque, pero muy cerca del Palacio, sin meterme muy adentro.




    —Ya te he dicho que no me gusta que vayas sola y menos adentrarte en el bosque.




    —Pero es que no voy sola —respondió la pequeña princesa al verse acorralada por la insistencia de las preguntas de su madre—. Tengo un nuevo amigo, bueno, realmente mi primer amigo. Se llama Ron.




    —¿Roooonnn? —dijo la reina toda alarmada.




    —Sí, mamá. Es muy bueno y jugamos y hablamos y contamos historias…, de verdad, me puedes creer.




    —¿Quién es ese Ron? Seguro que es hijo de algún sirviente de Palacio y, si es así, sabes que a tu padre no le gustaría.




    —No mamá, tranquila. Se trata de una ardilla.




    —Una Princesa no puede rebajarse a ir con los animales del bosque y menos con las ardillas, que como bien dice tu padre, son arrogantes y muy orgullosas, a pesar de lo pequeñas que son.




    —No mamá, de verdad. Esta ardilla es como yo y además es muy buen amigo mío.




    Evidentemente Martina omitió decir a su madre que los animales del bosque llaman a las personas GUNUS.




    —Si tu padre se llega a enterar de que estás jugando con una ardilla, no sé bien lo que haría.




    —Por favor mamá, no se lo digas. Es mi amigo y solo estamos en el bosque un rato y muy cerca de Palacio. Y además, Ron siempre me está hablando sobre lo buenos que son los Reyes que viven en Palacio. Que si son grandes gobernantes y que cuidan mucho de su pueblo.




    Martina estuvo durante un buen rato diciendo a su madre cosas que a ella le gustaba escuchar y que por supuesto Ron no había dicho en ningún momento, más bien pensaba todo lo contrario.




    Lo cierto es que con esa zalamería que tenía Martina, consiguió que su madre cediera y permitiera que ella y la ardilla siguieran viéndose todos los días, pero con una condición: que estudiara todos los días con el profesor Plumín antes de irse a jugar y que volviera a tiempo a la comida, que ya sabía que su padre era muy estricto con el horario de ir a la mesa.




    Martina dio un gran salto y se abrazó a su madre dándole besos sin parar y diciéndole cuánto la quería y qué buena era.




    Mientras tanto, Ron en su casa estaba intentando dar explicaciones de por qué se marchaba todas las mañanas y no volvía hasta la hora de la comida y, al igual que Martina, Ron no tuvo más remedio que decir a su madre que tenía una amiga y además que era un GUNUS. Fue decir la palabra GUNUS y la madre de Ron no paraba de repetir:




    —¡No puede ser!, ¡no puede ser!, ¡no puede ser! Es muy peligroso para la familia. ¡No puede ser!, ¡no puede ser!, ¡no puede ser!




    Al final, la madre de Ron vio que su hijo estaba muy ilusionado y sobre todo le veía muy feliz y contento cada vez que hablaba de su nueva amiga No tuvo más remedio que ceder y le dijo a su hijo:




    —Ron, solo te pido que de momento no se entere tu padre y que tengas mucho cuidado y no aprendas de los GUNUS esas artimañas tan egoístas que tienen.




    A Ron le faltó tiempo para de un salto abrazar a su madre y empezar a comérsela a besos, lo que hizo que los dos se fundieran en un gran abrazo.




    Evidentemente, ni Ron, ni Martina dijeron a sus madres que tenían intención de meterse en el famoso y peligroso Laberinto.




    Está claro que a nuestros dos amiguitos les sobraba fuerza y valentía y les faltaba esa dosis de prudencia que se adquiere con el paso el tiempo.


  





OEBPS/Images/9788418170553.jpg
PEDRO TORIBIOS PEREYZ

>

Nl

Martind
TRON

en el Laberinto








OEBPS/Images/LOGO_LIBER_NEGRO_fmt.png
Liber





OEBPS/Fonts/Garamond-Bold.TTF


OEBPS/Images/ILUSTRACION_01_v3_fmt.png





OEBPS/Fonts/Garamond-Italic.TTF



